Primera Iglesia Bautista

Delta, 30/06/2002

Rev. Julio Ruiz, pastor

Mensaje para nuestra 

Conducta cristiana

NO OTRO HUÉSPED EN EL CORAZÓN

(Efesios 4:17-32) v. 27
INTRODUCCIÓN: Se ha dicho que la única puerta que tiene una sola cerradura es la del corazón.  Solo hay una llave original de ella, y nadie más posee otra copia. Ningún otro puede entrar a ese lugar a menos que el mismo dueño le abra. Esto es lo que sucede cuando una persona decide entregarle su vida a Jesucristo. Él toca la puerta de ese corazón, y no entrará sino hasta que se le abra. Ese es un acto voluntario. Es una decisión espontánea e independiente. El individuo se persuade de su gran necesidad espiritual y abre  su  corazón a Cristo para que él sea su Salvador y Señor. A partir de ese momento su corazón quedó habitado por la persona del Espíritu Santo. Se espera que en esa relación de intimidad espiritual no interfiera una tercera persona, toda vez  que el Espíritu Santo  es suficiente  para llenar ese corazón con sus bienes eternos. Pero el creyente descubre que además del Señor hay otros "señores" que están altamente interesados en ocupar también su corazón. Se da cuenta que con la entrega al Señor no queda libre de los ataques de sus enemigos. Y uno de esos enemigos que rondará siempre su alma, hasta hacerle caer, se llama el diablo. En el presente pasaje hay un versículo que pareciera constituirse en el corazón de todo el asunto. Pablo hablando de la nueva vida en Cristo, de lo que se es ahora y de las cosas que deberían ocupar nuestra vigilancia,  les exhorta advirtiéndoles "ni deis lugar al diablo" v. 27. Es un versículo muy corto, pero es quizás una de las más grandes exhortaciones que encontramos en la Biblia. ¿Por qué Pablo dijo esto? ¿Qué razones le movieron a pensar que el creyente pudiera darle lugar al diablo? ¿Qué consecuencias tiene para la vida cristiana cuando el creyente, de una manera deliberada, abre la puerta de su corazón también al diablo? Una cosa hemos enseñado siempre: el creyente jamás podrá ser poseído por demonios, sin embargo puede darle lugar al diablo, cuando también  le abra la puerta de su corazón. Esas son dos cosas diferentes. Después que se recibe a Cristo, el cuidado más grande que debemos tener es el de mantener la puerta del corazón cerrada porque  Satanás, cual "león rugiente", no cesa en su búsqueda para destruir. Pero, ¿cómo  evitar su entrada? ¿Cómo cerrar la puerta a este indeseable huésped? El pasaje nos da tres imperativos para lograr esto.

I. HAY QUE DESPOJAR AL HOMBRE VIEJO v. 22

Cuando la Biblia habla del hombre viejo hace referencia a ese estilo de vida que fue desarrollado en el “reino de las tinieblas”, antes de ser  “traslado al reino del amado Hijo”. Tal tiempo fue  caracterizado por el dominio del pecado y la gratificación de la carne. Pero la Biblia reconoce que ese hombre viejo no desaparece de una manera automática cuando se recibe a Cristo, sino que queda  para ser enfrentado con la ayuda y la intervención del Espíritu Santo. Una y otra vez la Biblia nos  exhorta a encarar a tal hombre. Es más, ella habla de aniquilarlo, de destruirlo (Col. 3:5) ¿Por qué esto? Porque si no enfrentamos al hombre viejo, él le causará mucho daño al hombre nuevo que se está formando en nosotros. Pablo dice que ese hombre "está viciado conforme a los deseos engañosos". En otras palabras, tiene una tendencia corrompida y decadente. Sus deseos son engañosos. ¿Por qué son engañosos? Porque prometen, pero nunca cumplen. Prometen felicidad y satisfacción; prometen vida y realización. Pero en lugar de eso, llevan a la frustración, a la desgracia y a la muerte. El pecado siempre prometerá felicidad, pero su fin es el mismo: muerte espiritual. Santiago lo describió así: "Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da luz la muerte" (Stg. 1:14, 15)  Pareciera existir  una paradoja en la ética  cristiana. Por un lado se nos dice que ya el hombre de pecado fue destruido, y que caminamos en lugares celestiales con Cristo Jesús, pero por otro lado se exhorta a "despojarnos del hombre viejo", de ese hombre terrenal. ¿Cómo se entiende esta aparente contradicción?  Hay dos realidades que caminan juntas en la vida cristiana. Una es celestial y la otra  terrenal. Nuestra meta es lo primero. En la obra consumada del Señor, ese viejo hombre ya fue destruido, pero en nuestra condición de vida se necesita despojarlo. Despojarlo quiere decir tomar decisiones radicales en contra de él. Despojarse de él implica crucificarlo con sus deseos y pasiones. La resolución de Pablo debiera ser la de todo cristiano: "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que vivo en carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó así mismo por mí" (Gá. 2:20) Para lograr eso Pablo había tomado la decisión de morir cada día, poniendo su cuerpo bajo servidumbre  de modo de  poder complacer al Señor (1 Co. 9:27) El texto habla de asuntos muy serios que deben ser despojados porque son las ocasiones que Satanás usará para arruinarnos v.25-31.

II. HAY QUE RENOVARSE EN  EL ESPIRITU  v.23
 Ninguna cosa es más necesaria  que la renovación. Lo que no se renueva corre el riesgo del deterioro y el desuso con los años. La falta de renovación deja que las cosas viejas ocupen el mismo lugar y actúen bajo su misma condición. Llama la atención como abundan dietas y ejercicios para mejorar el cuerpo. Los productos que compiten en el mercado para tener un cuerpo en forma son de todos los tipos, usos y tamaños. Pero muy poco se habla de renovar al espíritu. Las terapias que hay para esto se concentran en las llamadas "meditaciones trascendentes", que proclama la Nueva Era. Las mismas se  concentran en los  llamados "mensajes subliminales",  que traen más confusión que la verdadera paz que se busca.  Note que el versículo que estamos considerando pone el lugar correcto donde debe darse la renovación en el creyente: "En el espíritu de vuestra mente". ¿Por qué en la mente? Porque la mente es la "oficina" donde se planifican y  se ejecutan todos los planes en la vida. Es allí donde se concentra nuestra atención. La mente es la “computadora” que archiva todos los documentos de lo que ha pasado y está pasando en nuestra vida. La Biblia dice que lo que el hombre piensa eso es él (Pr. 23:7)  La “renovación del espíritu de vuestra mente” debiera ser el asunto al que más se le debe dar atención. El más ligero descuido en esto es una puerta abierta para la invasión de pensamientos que no edifican en alma sino que contristan al Espíritu. David tuvo esta experiencia. En el proceso de la confesión del  pecado de adulterio y homicidio, donde  se constriñe y se arrepiente, una de sus oraciones dice: "Renueva un espíritu recto dentro de mí" (Sal. 51:10 ) El salmista descubrió que no podía seguir sirviendo a su Dios con esa clase de espíritu que le había llevado a tal condición. Cuando Pablo habló a los romanos acerca de la necesidad de una vida apartada para Dios, hizo referencia a la necesidad de la renovación, así habló: “Así que hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo; santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro. 12:1) Renovarse en el espíritu representa más que un sencillo cambio de parecer; más bien  plantea un cambio profundo de corazón.  Representa un cambio no solo en la manera de pensar, sino un cambio del contenido de los pensamientos. Es un llamado a la renovación intelectual y espiritual. Es una renovación diaria, y de ella depende la clase de cristiano que soy todos los días. Esta acción no puede dejarse para todos los domingos.

III. HAY QUE VESTIR AL HOMBRE NUEVO v. 24

Una cosa es despojar al hombre viejo y otra es vestir al hombre nuevo. Si se hace lo uno, y no se hace lo otro, queda abierta la posibilidad  que siga reinando “lo terrenal en vosotros”, como dijo Pablo. Despojarse y luego vestirse es un acto decisivo y terminante que implica un cambio espiritual. La imagen que nos sugiere los verbos “despojarse y vestirse”, viene de la remoción de las ropas sucias, y la colocación de ropas nuevas y limpias. ¡Qué saludable es andar con ropas limpias! Ahora bien, si el hombre viejo fue creado por nuestra naturaleza pecaminosa, el hombre nuevo es una hechura de competencia divina. Cuando Dios creo al primer hombre (Adán), lo hizo a su “imagen y semejanza”. Esto significó que  el hombre fue dotado de virtudes y cualidades que sólo correspondían a los diseños que el ser divino tuvo al momento de su creación. Ahora ocurre otra creación. Por cuanto el pecado dañó la creación original, Dios se propuso a través de la obra de su Hijo, hacer a ese hombre nuevo. El texto nos dice que fue creado también en semejanza de Dios, agregando las palabras “justicia y santidad de la verdad”. Las características de este hombre nuevo se basan en la justicia, por cuanto ella es el “sentimiento de rectitud y equidad que gobierna la conducta y hace acatar debidamente todos los derechos de los demás”. El hombre nuevo se reviste de una nueva justicia que es contraria a la justicia humana, donde todos los fallos son posibles. Los actos y las acciones de un creyente deben estar regulados por el vestido de la justicia. Además, el hombre nuevo es creado en “santidad de la verdad”. Esta debiera ser  la característica más resaltante en la vida de un cristiano. Si no hay santidad no habrá poder espiritual. Si no hay santidad no hay crecimiento. Si no hay santidad no hay dedicación. Si no hay santidad no hay victoria espiritual. La falta de santidad, caracterizada por los pecados que Pablo describe aquí mismo, constituye una puerta abierta que “da lugar al diablo”. La falta de santidad sigue golpeando muy duro a nuestras iglesias y a la obra del Señor en general. Es la falta de santidad la que nos hace cristianos flojos, irresponsables y amantes más de las cosas del mundo que las de Dios. La exhortación más grande este pasaje pudiera ser esta. El creyente que se viste con la “santidad de la verdad”, se constituye en un creyente victorioso. La santidad le cierra la puerta a las intenciones del diablo,  y a su vez levanta al creyente en un crecimiento continuo. 

CONCLUSIÓN: En nuestra consideración final, podemos ver en este pasaje las dos imágenes de un mismo hombre. Al primero hay que despojarlo porque “está viciado conforme a sus deseos engañosos”; al segundo hay que vestirlo en la “justicia y santidad de la verdad”. Para que el uno abandone al otro, es necesario “renovarse en el espíritu de vuestra mente”. Haciendo esto le cerramos todas las puertas a las maquinaciones de Satanás. ¿Con cuál de estos hombres  queremos seguir viviendo? ¿Cuál va dominar nuestra vida como cristianos?   

